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l A LITERATURA ESPAÑOLA. 

(CONCLUSIÓN.) 

Estaba reservado al siglo XIX, es­
te siglo pensador y filoádfico en el 
que marchitas las grandes pasiones de 
la juventud de los pueblos , se refugia 
el alma en lo mas íntimo de la con­
ciencia , á pesar de todos los esfuerzos 
de la razón orgullosa y frie, llevar los 
adelantos de nuestra literatura al emi­
nente grado de esplendor desde el cual 
refleja hoy dia sus puros rayos de glo­
ria sobre ingenios esclarecidos, lanzan­
do esas chispas de luz que acaso en 
los futuros tiempos, levanten viva y 
resplandeciente llama. 

Nosotros, que solamente hemos re­
cogido la herencia de destrucción de 
años anteriores, hoy vemos con asom­
bro al siglo XIX presentarse animado 
de las tendencias mas alhagüeñas, pi­
diendo cuenta a los llamados filósofos 
de las instituciones antiguas que abo-
liieron sin reformarlas, del auge y fo­
mento que le ofrecieron y que iio han 
podido darle, y por último de la es­
peranza en el porvenir que ha visto 
desvanecida. Del largo periodo de lu­
chas y vaivenes interiores que hemos 
atravesado, de la pugna continua de 
las ideas y del movimiento complica-
torio de los intereses sociales, una sola 
certidumbre hemos venido á encontrar 
hasta el dia , h saber: que el espíritu 
cansado de sus dudas necesitaba con­
suelos y esperanzas y el alma tenia 
sed de ilusiones y creencias. £uto'iice¡} 
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hemns buscado la fuente del saber con 
el anhelo del sediento y nos hemos 
acogido á la sombra del árbol del co­
razón , esperando tal vez que el mur­
mullo de sus hojas nos den la inspira­
ción que aiftbicionainos. De aquí di­
mana ese tinte melancólico y opaco 
en que esta' bañada la fantasía de nues­
tro siglo, prestándole por decirlo así 
su verdadero car.ícter distintivo. 

Cuando llegue la posteridad (por­
que llegara sin duda) leerá' con asom­
bro y p«smo los ripidos progresos del 
siglo XIX y entonces ido'íatra de los 
genios que han florecido en nuestra 
época , seguirá las huellas que traza­
ron con honra y prez de la iiaciou es­
pañola.—J. DEI/ C. 

BIOGRAFÍA DE EllGElOSVe. 

(cONTINUACld*!.) 

Es así como sucesivamente fueron 
apareciendo una porción de sus obras, 
que pueden colocarse en el orden si­
guiente: 

Novelas marítimas: Kernock el Pi­
rata, Plick y Plock, Atar-Gull, la Sa­
lamandra y el Figía de Koatwen. 

Historias marítimas: Historia de la 
marina francesa bajo el reinado de 
Luis Xiy, y Compendio de la historia 
de la marina militar de todos los pue­
blos. 

Novelíis históricas : •Lacreaumont, 
Juan Cavalier. Lelorieres y el,Comen­
dador de Malta. 

Novelas de costumbres: Arturo, la 

Cucaracha, Dyleytar , Palacio Lam-
bert, Matilde, etc. etc. 

Dramas: Latreaumont, lo Preten-
dienta, y muchos melodramas de gran­
de espectáculo. (Los señores Dinaux y 
Legonvé han tenido parte en estas 
obras dramáticas.) 

Novelas filosóficas y sociales: Los 
Misterios de Paris y e;l Judio Errante. 

Las primeras obras del señor Euje-
nio Sué, anuncian un espíritu suma­
mente libre de preocupaciones, y una 
naturaleza simpática y fogosa. En me­
dio de las imágenes fantásticas del 
narrador, y aun tal cual vez junto á 
la paradoja, se reconoce siempre al 
observador profundo, que ve' el mal 
en torno de s í , y que prueba el triun­
fo de la perfidia y de la violencia con 
un sentimiento vago de la subversión 
social. El instinto de una alma gene­
rosa , inspiró á Sué su preciosa obra 
de los Misterios de Paris; sin embar­
go él ha repetido varias veces , que el 
superior pensamiento de ella lo debe 
á los consejos de una crítica sana y be­
névola ; lo que nos presenta un rasgo 
de modestia poco común. El hecho es, 
que desde el primer capítulo, antes 
que voü alguna se hubiese levantado 
en alabanza del escritor, e'ste ha pro­
ducido la prueba de una soberana fe­
cundidad de critica, esponiendo sabia­
mente el vicio de la sociedad actual, 
y haciendo una indicación clara y dis­
tinta de las vias de verdadera reforma. 
En el momento en que el autor del 
Judío Errante vaya á tocar la cuestión 
de la organización del trabajo, no tie­
ne mas que ponerse á la vista como 
modelo «1 primer diseño de la repre­
sentación del Chore. {Concluirá.) 
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iQné perspectiva tan pintoresca pre­
senta al via¡ycro una fértil campiña en 
cuyo ag-radablc recinto se elevan mul­
titud (le arboles, publadoss de espeso ra-
majje, que enlazándose forma una apa­
cible sombra que mit¡)i;a el cscesivo ca­
lor del rigoroso estío; en donde mil do­
radas espig^as, ondeando al blando.soplo 
de la brisa , bacen adormir con su utur-
niuUo al (atii>;.ado caminante ; en donde 
el alma recibe una {yiata impresión al 
csculiar el canto de las aves y el susur­
ro de las cristalinas fuentes. En estos 
amenos sitios donde la fecunda natura­
leza colocó una perpetua veg'etacion, 
descubríase uo bá mucüo un joven de | 
jnobles facciones y gentil presencia, re 
costado sobre el blando césped; su trc 
niula'manu pulsaba un lúgubre laúd: cu 
trc cuya vibración se escuchaba una amo-! 
rosa canción: á veces el canto era ínter- i 
rumpido por un doloroso suspiro y una 
ligrima ardiente se desprendía de los fa­
tigados ojos del joven. I'arcceria sin du­
da misterioso el estado de Alfredo, que' 
tal era su noml)re, pero el que se halla í 
visto prendido en la red de una infausta 
pasión, el que haya perdido basta la es-i 
peranza, no se sorprenilerá al contem­
plar el .estado melancólico y triste de 
este desgraciado. Alfredo amaba á la 
Lija del conde H . , pero éste , desoyen­
do las suplicas de Elena y sacrificándo­
la á sus miras de orgullo y ambición, 
trataba de unirla eternamente al duque 
F . á quien ella aborrecía ; el día de tan 
infausto enlace se aprocsimaba a medida 
-que se auraenlaba la desesperación en 
los dos amantes que se idolatraban entra­
ñablemente. Todas las tardes cuando el 
«stro de luz se dírigia^al tibio ocaso, el 
infeliz Alfredo tendía sus pausados pa-
•fios a la campiña y como ya le hemos vis­
to , cntoA^ba sus dulces trobas con apa», 

gado ecento, al mismo tiempo qne con­
templaba un rústico edificio (|uc se des­
cubría á lo lejos; era la mausion donde 
habitaba su adoiatla, aquella Elena que 
proulo debía perder para siempre. 

{Continuará.) 
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Huyamos, Dorila» 
Con paso veloz, 
que en esa floresta 
se anida el aiTior; 

• tú DO le qonoces, 
lo anuncia el albor 
que en esa mejilla 
tiene su mansión: 
¡ah! nunca tu pecho 
la flecha ocultd 
que el ciego Cupido 
clava con traición; 
candorosa y pura 
cual rayo del sol 
nunca en torno tuyo 
sus alas batid; 
así gozas calma 
sin agitación, 
mientras gime triste 
aquel corazón 
que al yugo amoroso 
de'bil se riudid: 
m.a8 ¡ah, gran trastorno 
tu rostro sufrió! 
de tu nivea frente 
turbóse el albor, 
y esa tu mejilla 
que siempre mostró 
una suave tiuta, 
ora se tiñó 
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de firme carmín; 
no me engaño, no, 
tú amas, desgraciada, 
ya no hay compasión 
en ese tirano 
que así se atrevió 
á herir la inocencia 
de tu corazón. 
Huyamos que acaso 
el taimado dios • 
no dispare el dardo 
que en el arco arm(5. 
Así á una aldeana 
hablaba un pastor 
mientras silencioso 
con paso veloa 
se acercó ha'cia ellos 
el dios del amor, 
y blandiendo el arco 
escapar dejó 
una de sus flechas 
que el aire rasgó, 
y á dos corazones 
¡ay! atravesó. 

VARIEDADES. 

PROCRESOS DE LAS IDEAS PACIFICAS. 

Los estudiantes de la Universidad 
de Heidelberg, en el gran ducado de 
Badén (Prusía) acaban de abolir el uso 
del duelo y de decidir que en adelante 
hara'n que las diferencias suscitadas en­
tre ellos, sean jnzgadas por un jurado 
de honor compuesto de diez de sus 
iguales, elegidos por los dos adversa­
rios. Este ejemplo ha sido imitado 
consecutivamente por los estudiantes 
de Hoenigsberg. 

A T A R O H E M B R A . 

Ha muerto en Bernay (Eure) una 
vieja soltera, modelo de la mas sórdi­
da avaricia. Hacia quince dias que na­
die habia penetrado en su alcoba, que 
respiraba la porquería y la miseria. 
Cuando se hubo entrado en ella se en-
coutraron sacos de oro y plata sobre 
una mesa carcomida; y en su granero 
se ha hecho ide'ntico descubrimiento 
debajo de un montón de basura é in­
mundicias. El total asciende á i 623 
francos. 

Dos días antes de espirar, como su 
criada la hubiese velado dos noches se­
guidas, le instó para que tomase algu­
na cosa reconfortable para alimentarse, 
un huevo por ejemplo; pero observan­
do que aquella ponía mucha manteca 
para freirlo, hizo una esclamacion y 
le obligó a' quitar la mitad dicie'ndole: 
rea ese paso mi provisión de manteca, 
no podrk durar la temporada del aúo.M 

Buscaba un andaluz un caballo y le 
trageron uno por el cual pedían 25 
pesos.—ccOs daré' 15 de contado, dijo 
al vendedor, y os quedaré debiendo 
lo demas.«—Estíí bien, respondió es­
te.—Pasado algún tiempo fué á cobrar­
le los 10 pesos.—rcAcuérdese usted, 
camarada, de nuestras condiciones, le 
advirtió el comprador.—D¡ge,ivque 
quedaría debiendo lo demás, y tío lo 
deberé' en cuanto os pague. 

Cádii IB-iS—Imprenta deB. NuiieZ; 

calle de S. José núm. 46. 


